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Sociedades aguas arriba:
fusión de las Cascadas de
SQM entra en su recta final
El próximo 1 de junio Norte Grande -creada en 1988-
dejará de estar listada en la Bolsa, pues la continuadora
legal será Oro Blanco. Sus acciones seguirán
transándose hasta que se concrete el canje por títulos
de Oro Blanco.

MAXIMILIANO VILLENA
La última parte de la fusión de las so-

ciedades aguas arriba de SQM, a través
de las cuales Julio Ponce participa en su
propiedad, está cerca de finalizar.

Una serie de juntas extraordinarias de
accionistas realizadas en 2025 y en marzo
de este año aprobó una reestructuración
que, en la práctica, reducirá de seis a dos
dichas sociedades.
En concreto, en una primera etapa la

reestructuración significó la absorción
de la histórica sociedad Pampa Caliche-
ra por parte de Oro Blanco; la fusión in-
versa de Nitratos en su filial Potasios; y
la venta de la participación que Potasios
mantenía en Pampa Calichera, a Norte
Grande.
Ahora, en la segunda fase que está en

curso, se producirá la fusión por absor-
ción de Global Mining, exfilial de Cali-
chera, en Oro Blanco; y la fusión por ab-
sorción inversa de Norte Grande en Oro
Blanco. Tras ello, solo quedarán dos so-
ciedades: Potasios, que tendría el 6,16%
de SQM, y Oro Blanco, con el 19,39%.

Este martes, Oro Blanco informó me-
diante un hecho esencial que se cum-
plieron las condiciones establecidas por
las juntas de accionistas del pasado 27 de
marzo para concretar la fusión.

Con esto, la sociedad dio cuenta de que,
desde el próximo 1 de junio, Oro Blanco
"será la sucesora y continuadora legal de

Norte Grande y de Global Mining, suce-
diéndoles en todos sus derechos y obli-
gaciones, quedando la totalidad de los
patrimonios de Norte Grande y de Global
Mining incorporados en la Sociedad".
Junto con lo anterior, comunicó que

"Norte Grande y Global Mining se disol-
verán de pleno derecho, sin necesidad de
efectuar su liquidación".
Así entonces, a partir del 1 de junio la

sociedad Norte Grande dejará de estar lis-

tada en la Bolsa de Santiago, aunque sus
acciones seguirán transándose hasta que

se concrete el canje de títulos. Durante
la última semana de abril, Oro Blanco
solicitó a la Comisión para el Mercado
Financiero (CMF) la inscripción de las
nuevas acciones para concretar el canje
de los papeles de los accionistas de Norte
Grande, quienes recibirán títulos de Oro
Blanco.

Según la presentación realizada a inver-
sionistas en marzo de este año, la admi-
nistración de las sociedades espera que el
próximo 22 de junio se produzca el canje
por acciones con Norte Grande.
La CMF tiene un plazo de 30 días para

dar respuesta a la solicitud de emisión de
acciones presentada por Oro Blanco.

Norte Grande es una compañía históri-
ca. Creada en 1988, originalmente como
sociedad de Inversiones Norte Grande
Uno S.A., tenía por objetivo inicial la in-
versión en acciones de SQM. En ese año
también se crearon las sociedades Norte
Grande Dos, Tres, Cuatro y Cinco para
fusionarse en 1990. Un año después se
inscribió Inversiones Norte Grande S.A.
como sociedad anónima abierta. Sus ac-
ciones comenzaron a transarse en la Bol-
sa de Santiago en 1992, y para 1995 Norte
Grande había adquirido el 50,7% de Oro
Blanco.

Según la presentación de marzo de este
año, la reestructuración societaria per-
mitirá ahorros en costos de administra-
ción en la entidad resultante, producto
de menos gastos duplicados; "reducción
de complejidades organizacionales, ma-
yor flexibilidad y agilidad en la toma de
decisiones", así como una "mayor flexi-
bilidad en la gestión de la política de di-
videndos y endeudamiento, permitiendo
una estructura financiera más eficiente".

Adicionalmente, destacó que también
acercará a "los actuales accionistas de
Norte Grande al activo subyacente y ex-
posición de los accionistas de Oro Blanco
al porcentaje de propiedad que Potasios
sostiene en SQM".®

PUNTO DE VISTA

Invertir en
conocimiento

-por Miguel Vargas Román-

En el debate público aparecen,
de vez en cuando, frases que
conectan rápidamente con
una intuición ciudadana legí-
tima. ¿ Cómo asegurar que los

recursos públicos invertidos generen
valor para la sociedad?

Esa inquietud merece una respuesta
basada en evidencia, porque la investi-
gación produce justamente lo que más
necesitamos: productividad, innova-
ción, mejores instituciones y empleo de
calidad.

El impacto de la investigación rara vez
es inmediato o visible. No opera como
una obra pública que inaugura puestos
de trabajo al día siguiente. Funciona de
manera silenciosa, pero profunda: for-
ma capital humano avanzado, mejora
procesos productivos, impulsa nuevas
tecnologías, fortalece la toma de deci-
siones públicas y amplía la capacidad
de una economía para adaptarse.
La historia del desarrollo económi-

co muestra un patrón consistente: las
economías que logran saltos sosteni-
dos de productividad son aquellas que
invierten sistemáticamente en conoci-
miento.

En Chile, la evidencia apunta en esa
dirección. La innovación no surge es-
pontáneamente; requiere ecosistemas
donde universidades, empresas y Es-
tado colaboren. Diversas evaluaciones
de programas públicos de apoyo a la
innovación muestran efectos positivos

sobre productividad y difusión tecnoló-
gica hacia otras firmas, generando be-
neficios que van más allá del proyecto
financiado.

Ese punto es clave porque productivi-
dad y empleo están íntimamente liga-
dos. Las economías que producen más
valor por trabajador pueden pagar me-
jores salarios, sostener empresas más
competitivas y crear empleos de mayor
sofisticación.

Nuestro país invierte alrededor de
0,4 % de su PIB en investigación y
desarrollo. El promedio de la OCDE
supera el 2,7 %, mientras que países
como Corea del Sur e Israel superan el
5 %. Esa diferencia refleja una brecha

en la capacidad de producir conoci-
miento propio y capturar mayor valor
agregado. No es casualidad que las
economías intensivas en conocimien
to generen empleos más productivos y
mejores salarios.

Pero la investigación que un país ne-
cesita no se agota en laboratorios o
patentes. También requiere ciencias
sociales y humanidades, pues los pro-
blemas que frenan el desarrollo suelen
ser institucionales y sociales: baja con-
fianza interpersonal, débil cohesión so-
cial, mala calidad regulatoria, sistemas
educativos insuficientes o políticas pú-
blicas mal diseñadas. Comprender esos
fenómenos requiere historia, filosofía,
sociología, derecho, ciencia política y
economía.

Esa investigación puede no traducirse
en un producto comercial inmediato,
pero sí en mejores diagnósticos y so-
ciedades capaces de resolver sus con-
flictos. También fortalece capacidades
humanas que hoy adquieren renovada
importancia. En un mundo marcado
por la inteligencia artificial, habilidades
como el pensamiento crítico, el juicio,
la creatividad, la comunicación com-
pleja y la comprensión cultural serán
crecientemente valiosas.
Por supuesto, siempre hay espacio

para mejorar. La investigación debe ser
exigente, bien evaluada, transparente
y conectada con los desafíos del país.
Debemos financiar la excelencia, forta-
lecer la transferencia tecnológica y exi-
gir impacto cuando corresponda. Sin
embargo, sería un error concluir que
la investigación tiene un valor marginal
para el desarrollo.

Las naciones que prosperan son las
que toman en serio la producción de
conocimiento. No porque cada proyec-
to produzca un retorno inmediato, sino
porque, acumulativamente, la ciencia,
la innovación y la reflexión intelectual
amplían la frontera de lo que una eco-
nomía puede llegar a ser. Y allí, silen-
ciosamente, comienza el desarrollo.

Decano de la Facultad Economía y Nego-
cios Universidad Finis Terrae.
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